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Nada de cientos ni miles 

del fondo de los reptiles.

Viernes 22 de Diciembre de 1893. Núm. 52
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.Más esencias y canales 

(¡uo toi'os y generales.
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Las empresas ferroviarias, 

tendrán censuras diarias.
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PUNTOS DE SUSCRIPCIÓN

EN LAS PRINCIPALES LIBRERIAS

Más pan y más azadones 

que fusiles y cafiones.

Abajo las cesantías 

De ministros de tres días.

Ve EL QUIJOTE madrileño 

todo enemigo pequeño.

O

A CORRESPONSALES Y VENDEDORES

2á Números, 2'50 jt^seías.
Util Á COltRESPONSAL-ES Y  VENDEDORES

95 Números, 2’50 pesetas.
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ALM ANAQUE
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Véase el anuncio en la cuarta plana

El día que á mi gitana, 
lo pille una tempestad; 
flaquea por los cimientos 
como el fuerte íSe Aguará.

■ Si vas á Sidi Aguariach, 
fia de la Concepción; 
pero llévate, gitana, 
un paraguas de algodón.

G  A N T A R E S
■ 1*4 !■. , 4

Al fuerte de Concepción 
te tengo yo compará, 
gitana, que cuestas mucho 
y no sirves para ná.

Dicen que tú no me quieres 
por 7)ior del bajá Mojama: 
coino estás amojatná 
ya lo comprendo gitana.

Sé, curra, que te carteas 
con todos mis enemigos; 
por ser (hsagraecia 
así t© portas conmigo.

Te tienes por muy graciosa, 
gitana, y no tienes sal; 
siendo tú más pamplinosa 
que las cartas del Sultán.

EL FU E R TE  DE LA PU RÍSIM A

•i?.

La. Providencia tiene ..también sus momentos de 
buen biimor. Ese chaparrón que ha destruido las obras 
del fuerte de la «Purísima» no es más sino un chiste de 
la madre Naturaleza. Un. chiate que maldita.la gracia 
que le habrá hecho á Martínez Campos.

Está de Dios—y también de los riffeños—-que no 
logramos alzar en Sidi-Auriach el fuerte de la Con­
cepción.

Todo se conjura en nuestra contra, ¡hasta los ele- 
meutosl

Esos muros que ha destruido el temporal, nos lle­
van costado mucha sangre.

Y he aquí que en un momento, un poco de agua y 
uu poco de aire, han echado por tierra esa débil arma­
zón de ladrillos, levantada á costa de tantos esfuerzos, 
de tantos sacrificios...

• Dios nos abandona. Eu cambio, Aláh nô  se cansa 
de proteger á los infieles riffeños. Decididamente la 
suerte no está por nosotros. La fortuna le ha vuelto la 
espalda á Martínez Campos.

**
Al pie de las ruinas del fuerte podían ir á llorar to­

das esas pobres mujeres á quienes los riffeños, el dia 2 
de Cctubre, dejaron sin hijos y sin esposo^.

Ese terreno que la lluvia ha convertido eu lodaztd, 
está empapado con sangre española. Allí fueron sor­
prendidos nuestros soldados y muertos traidoramente 
por esos bandidos del Riff.

¿Poro quién se acuerda ya de estas tristezas? Aho­
ra, en el mismo sitio eu que se batieron los nuestros, 

■5;el bajá del campo toma tranquilamente su café ycon - 
VOrsa con los obreros del fuerte.
 ̂ • El tiempo lo borra todo. Ya apenas si algún patrio­
ta de la clase de exaltados, recuerda las matanzas del

Así como así, para el tiempó que ba de durar en ' U a m o n c i l l o  vivía de milagro, digámoslo así, aunque e.stá 
pie.eí tal fuerte. j, feo; ni sus convecinos campestres, como él, conocían loa mc-

Todo el tiem])0 que tenga á bien concedernos Alt ' contaba el apreciable y contemplativo
A  1 ^ 1 *  f i .  S n a n A P . l l i ^ l ^ C i ' m  m i i a  A ^ }el Moreno, ó cualquier otro jefe de kábila.

M á M O N C I L L O

ó  SEA

EL MORO APÓCRIFO VIOLENTO
¡Del Almanaque rf-? D o n  Q u i o t e ,  para i 8 q i )

«No hay más Dios que Dios y Mahoma es su profeta.»
«Dios extravía á quien quiere extraviar y salva á sus 

escogidos» (1),
«Cobra y no pagues que somos mortales.» (2)
«Le hemos hecho descender en árabe para que le enten­

dáis mejor.» (3j
Es lo mismo que dice d o n  H e r m ó g e n e s ,  en L a  C o m e d i v  

n u e v a :

vagabundo. Sospechaban que del robo.
Pero cómo ninguno echaba de menos joya, ni prenda que 

M a m o n c i l l e  pudiera empeñar en el Monte de Piedad 6 en 
las casas de caridad y recreo, denominadas «de préstamos», 
m se le veía aproximarse siquiera al j a t o  de algún c o n k a b i -  

l a n o ,  ni él tenía más equipaje que el Remington, nadie sabía 
á qué atenerse,

—¿Robará?—se preguntaban unos á otros.
Esta sospecha ofensiva le enajenaba algunas voluntades.
Robar es lo último entre las kabilas.
La sociedad, la prensa del Riff, condenan sin descan.so 

80 al ladrón.
Verdad es que, en buena hora lo digan, allí no hay la­

drones, puede asegurarse todos son igualew y hermanos en 
Mahoma.

Ali M a m o n c i l l o  hablaba sólo frecuentemente.
Pero en voz apenas perceptible, como los personajes de 

algunas novelas en momentos de interés, según los autores.
 ̂ —¿Quién soy yo?—se preguntaba.—No lo sé—respondía 

él mismo.
—Un pobre moro, al parecer, sin familia personal, sin

—Lo diré en griego, para mayor claridad.
Absorto en estas meditaciones, ¿qué tenía de extraño qus

Alí Mohatar pasara sus días ageno ó cuanto le rodeaba, sen- | — «■------------ > x&miu» porsonai, sin
tado en sí mismo, para que todo fuera «ensimismamiento,» esperanzas de mejora, sin aspiraciones. Poeta de suyo... 
en,el ardiente suelo Marroquí, con el fusil descansando so- *'̂ e mío», creo que se dice, artista de corazón. ¡Ah!
bre sus flacas, negruzcas y repugnantes piernas y el rosa- aquel m a r e m a g n u m ,  cobrando trime.stres
rio de cuentas de madera, como cabezas de Bajá, entre las ‘Abusivos en la casa del editor, sin molestarme en el estudio, 
manos, sucias y huesudas? ¡ «m trabajo intelectual, sin más que tomar pensamientos de

Alí Mohatar, ] \ í a i u o n c i l l o  por mote, como entre nosotros, uno, chistes de L e  F t g a i ' o ,  que me traducía un camarero

•>'! V 28 de Octubre.

:: • f
Corren vientos de piiz. Yu ha menguado la exalta 

ción de los primeros momentos. Después de la tempes­
tad la calma. Después de Margallo, guerrero, Maclas, 
diplomático.

Los riffeños «estar amigos» y nosotros «estar Mar­
tínez Campos».

Ha hecho bien, ha sido lógica esa tempestad que ha 
destruido las obras del fuerte de la «Purísima»,

' É o m h i t a ,  por ejemplo, E l  L U r i  y otros, ora un moro que no 
era moro.

Mejor dicho: era moroiier a c c i d e n s ,  pero no iior princi­
pios.

Un moro á la meilida.
En su ro.stro se leía el sufrimiento y el dolor nial com­

primido ó ranl impreso.
En sus ojos «negro.s y lustrosos», que dijo un poeta cri.s- 

tiano, pero bárbaro <le suyo, se reflejaba un corazón volcá­
nico.

Su negra barba demostraba que ^ f a n l o n ^ ■ ü l o  no .se aísi- 
taba, ni se dejaba afeitar por loa profe.'-jores en el art •.

Esto es muy general entre moros y bereberes.
»Vntes que dej«rse descañonar un riffeño que posee iin 

í u h í I ,  t-e dejaría cortar el cuello por una sola vez.
(̂1) Oap.̂  XXXV, vera. U del Korán ( T Á b r o  d e  D i o s ,  t-n 

gún los sabios en babucba.s.)
(2) Esto no lo dice el Korán, pero pudiera decirlo.

 ̂ (3) Así dice el propio Mahoma en el capítulo XJl, va 
sículo 2 de su obra.

del cafó de Francia.
De cuando en cuando algún otro moro que pasaba, ya solo 

ya en compañía de un borriquillo, que entre riffeños viven 
muy bien considerados, aun mejor que en España, le salu­
daba con las palabras del Angel López Regatero:

—No hay más Dios que Dios y Mahoma es su profeta.
A lo cual respondía M a m o u c i l l o ,  re.spetuo.so:

—Y que te conste.
Es decir, en otras palabras, por ejemplo:

—Lo mismo digo.
O, como si dijéramos:

C h i p é n ' ,  y no hay otro moro, ni le hubo, desde C o s t i l l a -  

r e s  y Caprivi, hasta nuestros día.s y nuestras noche.s, ni le 
liabrá eotr.o el Mahoma.

Y continuaba el transeúnte su marcha con dirección al 
Ateneo loe J, o al calé, ó á la mezquita, ó donde fuese.

Y M a m o n c ü l o  quedaba sentado y murmurando para su 
/ i q v e :

-¡Con qué guoto le rompería el bautismo!
Pensamiento de difícil realización en un mahometano.

.®
^ T iEtas
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4- • . 'í  * . ^  > Don Quijote
> •

Ali permanecía imliterente á todo. Ni lo.'̂  halagos de lae 
iitiríe.s 4‘e campo lo seducían.

ParjL el eran imUiled los hechizos del coro de moi’as.
ivccordaba con dolor y fruición, ii la i'ar, el caro de cris­

tianas r.elati '̂as de Eslava, A j'o loy  la Zuzucla, y  asomaban 
en sus hermosos ojos dos hvgrimas y  algunos céntimos, como 
Hqnida.9 perlas.

¿t^iíién era aquel mnrn.-̂
liiútilmento le llamaba d  mi.smo Sultán do iMairiieco.s, 

dic.iéndble:
- ¡Vamo.s aquí, AIí!
Era tiempo penliiln.
ro&fin un di.a se uescubv.’i'i oí mlsinrio.
Otrb'iiioro, destmlido comn ól. ipin a] ¡ireció ni hi káLün. 

divulgó la vida y  milagros do M aniohfilio.
Era esto trn autor de piececita.s cómico-lírico-puuibles 

que, perseguido á consecuencia .do la última brutalidad quo 
había escrito, se vio ^recisadn ¡i emigrar de Madnd y  de 
Espafitf.

Despué.s do renegar de la ¡iteratura-y de k, gramática, 
uunquéisiii congeerJas, había ren'egado'dé sus creencias rélr-, 
ciosas;

El delator era el maéstro de miisioaque ¿le,ecS&>f¿ifl. ô':  ̂
números il la obra de MamonciUo, y  que- tambie^ñ’̂ -¿A q^ k . 
emigrar y  deolaraimliijo del Profeta y  compañía.:. '

E i í H AR D O  D E  P a L A O IO j'\ ^ .>  -

El ministro de Gracia y Justicia ha puesto á la fir­
ma de la regente una nueva com'biiiaeiúu de prelados.

Y, ¡olí iujuslicial, en ella no íigura el excelso don 
Emilio.

El general Martínez Campos lia peilido h'í‘íhiiiistio 
do la Guerra quo le envíe 22.U00 alpai'gaíasí;

Qnú, ¿hay necesidad do correr otra vt/?

general y para mandar im ejercito el mini.síro de 
E.stado.

() el cónsul de la localidad.
() d  farmacdutico.

Pues señor ya han establecido los mhi/ios: cu . 
inmediaciones do Auriadi «sii poquitaÁ'di; caiitmii.

Dicen que el nuevo establecimicnb> Ucyaiú ti mriuA 
bre (lo Martínez ( iimpos. . ‘ ‘

Y que en é! so vendoiCuid-uíeVóJí:.' Y..-''-

M  gobierno liberal, dígase lo quose diga, lia teni­
do la fortuna de hacer por la vía diplomática, apoyan­
do sus Â o/íw con veinticinco mil bayonetas en los cam­
pos tle'Melilla...»

C.-' ( j S c h a f a l l u  s c h a f a j i í i ! )

- ahorro al pais tío ima campaña, para la cual estaba 
' -dispuesto...» •'

,A los dos meses...

D. Emilio— que como ya f aljen.Aistíjdes- aé^lia reti­
rado de la vida política—hav-^Tló á deoliprar̂ áá variña 
periodistas que él no es paH ifer^ '‘■'ife Xi\ 'iJuéiTa coíí 
•Marruecos. n .-,v

Bueno, conste por segunda ye^. . 
Y ahí va'Am recibo.deja-.noticia.

.‘ít;

i >

C A R T A  DEL E M PE R A D O R
D E  T E A M S O N D A - ■

r • ( T r a d u c i d a  I i b-r c ul'en f^ .d e -f-d r^ b  e )  ■ ■.
I- - ' , ' '

«Papeles son papeles,;
V cartas son.cartas,' ..
: • ' y ' palabras de kaáombres:
'. . todas son f q l ^ . í

(Dd cmciQíitrd dd -P'rado.)
En el nombre de Aláh. y  .de ̂ MartíneW'Oam,pós» sa­

lud y-pésetas. -
Y; comienzo; y digo: '
Maym-ment̂  Ío que han hecho -esos Híris de las É -  

hilas "es una ‘ • '•
Porque vamos á ver, ¿que .necesidad.tenía yo (fe: 

estos ¿líos, ni de estas
hermano, el Tuerto, qtie es, aatKjuéíne esté mal 

el det îrlo, un príncipe- de ley, habrá' dichó.-á estas ho­
ras ál'Mai^lnér^^Cfa^p'bs, cuá.n profuiidanieute he la­
mentado lolí^ásesinatps de Mochil- ‘

’̂ o soy un emperador de biien natural y  de buena 
pastd-

Oon que me dejen llenar la andorga y :^ sa r  dos ó 
tres horitas en mi harem, ya me tienen iis lé fe  tan sa­
tisfecho y tan alegre.

Ya sé quG no hay fuerza ni poder sino en Aláh, pero 
jui-o.á D. Opas, que yo, aun á riesgo de contravenir el 
bando, he-de dejar sin orejas y  sin:..-«otra cosa á esos 
picaros riffeños.

¡Poder de Aláhl ¡Voto á Aláh! ¡Mecachis en Aláh! 
Dios es Dios, y yo soy gran amigo de los españoles, 

sin distinguir de canovistas y sagastinos.
Repetidas veces he hecho leer cartas, en las Mezqui­

tas, en laa,-que lés decía á mis súbditosYque D. Emilio 
era el primer orador -dól mundo y MatíajS Lépez el pri­
mer fabricauté de Chocolates del orbe. - .

Yo, el príncipe de los creyentes, me hb'pasado la 
vida predicando el amor,á España... y  á sus dominios!

Juro á Aláh vei^e, .ipíllones de véce.a, que dentm 
de... unos d í a s , / í o m o  se-mer-bGeiiá'esoS r-e-' 
beldes. • ' • ' “v.;,  ̂ • ' -

Pero di¿o '.y  repito, que:iio','.puédo-dar indemniza­
ción niuguuá,, porque, vamos al. decir,- estoy .en la 
inopia. i , - •

Y deseando .tudó géuei^ He prosperi(lades*á mis 
buenos amigosjDs-descendieiifes, de D. Rodrigo, damos 
fin á estas maj^hilvanadas líuoás;elA.-''4et-Íí}.41-i'. .

■ ¡Aláh eS:glarf(fel-' . "•
(Esta frase;éstjl..repetida-doce .v-ecés4  ',>‘ :
He dicho. ' ',

 ̂ A'N-Z A’O A S i '

Nuesü-o-quéidp ainigo D. Emilio IMeto^director 
(lo El Ideal, fta-‘síd’9:puesto eii-hbertád después do«a- 
tisfacer la fianza pecuntariá que le exigía ehJtizgádo.

Escusamos decir cuánto celebramos esta noticia!
* - *

El gobierno, segdn se dice, insiste en su píopbsito 
de enviar una cmbaj.áda á Marruecos!

Suenan muchos» liom hm  para la presidencia de 
esa cpibajada. •. - '

Paró se cree que., para'"’ esíf'puesto de honor será 
nombrado- Aa.igulpt ó I*i>píto' Rií^uelihev . . •• • Y

El Sr. Silyela.pqr nO ser'ní.énps que sij .exjefe el se­
ñor Cánovas, ha estado tambiéii en p lacia á- ofrecer! 
sus respetos á la regente.

Pero, según cuentan sus amigos, el «hombre del sen­
tido jurídico» no pici'sa por ahora volver á la vida pú­
blica.

Y continuará hiviando de Bruto.

■-) El pqbi'e’'S¿gasta,
' cuaníto,está enda cama,
'^ cé iíq u e  recuerda, salvaío-delj^ja; 

• “íai' Múl%:Moraba.

! A

Algunos periódicos manifiestan exlrañeza, d «  qiíe>.y 
el fuerte en construcción de Sidi-Auriachj hayasufrido*^-, 

-tan graves desperfectos á  causa del temporal que’iéiná  ̂
;en Melilla, ' ;Y. • V .. '■

- Y  preguntan esos pér-iódi^s:
'• «Rero, séñ^r, ¿de^qhé es';^se inerte? . .. >  .

Acaso,séa"^dé maz^piki. i " .

... industria taponera felicita al ministro de Estado 
sus trabajos para lograr el tratado c.mercial con 

Alemania:. ■
¡GUánto'halagarán las manifestaciones taponeras al 

■ Sr. Moi-éél.

•tros 
• Negro'.
, q f̂ehr^re! ¿Y  lay/afe/A,, cuándo.denuncian Ei./ia-,

, 1* * . -•* *

El general ’M^tinez Catopos ha célebrado una con­
ferencia,telegráfi^ coñ-et ' ministro de la Guerra para 
darle cuenta de 4 ho unos, fcuautos -moros de la kábila 
de MazuZa habían tratado' de robaq* -,varias baléas en­
calladas en la desemhocadüi'a de Rio dé Oro.

Oigamos á los (íonferencitkites por unos momentos: 
<iEl 7nmisiro.—Me causa envidia elíio hálíteñpodido 

-observar el momento-entusiasta! de esas tropas, de las 
.que.tanto esperan, si fuera,.nécesario^ la patria y larei-- 
ná; Si tal momento lloara, seHít .máyof mi pena por 
no encontrai’iue entre IM^^fdhdoS á áiis <%denési ., .

El general en jefe. grailde. abnegación, por ’
parte de V. E., cuando sea conocida, léncTrá su recom­
pensa en el reconocimiento universal.»

Ahora un poco de música de Doiwa. dumútxx:- 
«Questo e un idilio, 

e un idilio, 
e un idilio in veritá.»

De un telegrama de Tánger:
«La denuncia del Blantio y Negro ha sido (joxiientadísi- 

ma en Tánger.
Los moros están muy satisfechos de la-ra{:^dez con que 

el gobierno ha satisfecho sus indicaciones, castigañdo á'Jos 
que tienen la osadía de poner en cai-ícátnííá al hijo predilec­
to de Aláh. :A;

Aquí se cree que el caricaturista será msilado.»' '
. ‘ ''¡F ü^ado! " ■ ' ' ’ .

\\ pensar que nosotros óstamós expuestos.á correr
la núsma suerte!

• . El ejército expedicionario dB-Meliiri-ya á áer grati- 
ñcad(y con motivo de las fieétas.dé Havíjad.
- Nos parece bien. ’ i;,/ ' - .■ -

¡Ali!, suponemos que el Sj/. Campos ¿Ase
olvidará de que construyan un «liñcimiento» en aque-' 
lia plaza.

Porque hay que ser buenos cristianos-áilte todo.
De reyes magos podían hacer el Muley, el bajá del 

campo y algún otro moro «de clase».
¡Vamos hacer un «nacimiento» al nathral con per­

sonajes vivos y todo! ,7 ’

- "¿Para (j.uicn esciibiiiUi algunos jieriódieos? 
■ para cuál de los ministros? ‘ '

Carta que Müley, n o ’Agráz,
/ .  . y!Tsino el propioliassaui-ieliz,- ’ '-V!.;; ha-escrit()p'áfaA/(«/m,’

íyespirando amor y paz.
En ella, .del Rii'f feroz, 

lamenta la inseú'sajtez;
 ̂ S" .deja á su niño en Fez 

l  con'iui;ej,ército atroz.
Jurará por su alcuzcuz ' 

molcr-ahrijíério audaz: 
de;.todo será ca'páz...

• péro no habla de7a

GÓfiferencia anuiKiada eiiti’e el general Martí- 
nj?z'Campos: y  Muley Araaf, se suspendió pol* el mal 
tienfpo>': v.;̂  _ ■ • ,
. ni.jCom(>=tí .i^^ /,:!

. ^6 hitos de cien en cien metros, para
‘ señalar los- lp ü e s  de nuestro campo de Melilla, ofi-ece 

varias yénfajas, en' opinión de un facultativo ministerial.
Priorerái quetauestros soldados puedan mirarse «de' 

hito eq hita» y  .mirar á los moros.
Segúnd^- l^ é  no se trasmiliten, según el facultativo 

indicado. V-. f  ' "f
Tercerá-!qme los moros puedan jugar «al chito» ó 

«al hito»; i-X
Y . l i 7  —

Refuerze®:- ’ •' ’
Han llegádo á.Melilla un teniente y tres soldados 

de la compañía mora de tiradores de (kula.
'Eal vez irán al campo los moritos

-  . : : , con el encargo de guardar loa hitos.

Chiitiiiúa recibiendo felicitaciones el Sr. Muniosa 
.pr.es.idSotfi. dcl-.Circulo .de. la Unión Mercautil.. -

— ¡Hombre, qué popularidad! Ni Sagasta—oomo de­
cía un funcionario público de la situación.

V »

El Sr. Moret conferencia frecuentemente con los 
representantes.de Austria, Inglaferra, Italia y 'A le- 
mania. . -

Con este motivo decía un liberal parado, esto es: 
excedente de ministrp:. -■

— Se lia empeñado, en Hevgrñoe áJa cuadrúpeda 
alianza. ‘ : . •

El Sr. Moret ha amenazado al.Sr, ‘Ságásta con «re’!' 
tirarse á sus lares si no se aprueba él-katado de comer­
cio con Alemania. '

Y  lo que le habrá dicho el presidenta dél 'Consejo: 
— /Yaday... bocónl • -Y ' •

fino.
¡Pues señor, todas
Ifl ¡iríncipe Tuerto <1ia caidói enfern 
Y  lo que dice Martínez Campos;
-¿Y  ahora con q.qiéq voy á conferenciar yo?

La agencia Fabra dice que tal vez se nombre á un 
general jiani presidir la embajada extraordinaria que 
ha do ir á Tánger, si vá.

Habla de los generales AVeyler y Azcárraga.
Es lo natural: ¡inra conferencias diplomáticas, un

a l m a n a q u e

D e  .

“ D O H  g u i J O T n , ,
PAMA im í

. Qiudadaaos: se ha .puesto á  la venta el Almanaque l̂Q 
. B o n  Q ü i .t o t e , para 18H4.

texto está autorizado con las firmas de los Sres. Aza 
(Vital), Blasco : Ibáñez ÚVieente;,. Cabeziín (Eustaquio) 
Campoamor (Ramón de), Delgado (Sinesio), Coppeé (Fran!

• Cisco), Fernández y González- (Maunel),, Florea • García • 
<Francisco), Gá.rcia Ladeve.se (Ernesto), Limorti (Abrabam) -- 
Lozano (Luis), Machadb (Manuel),. Millán i Pascual), Pala­
cio (Emilio de), Palacio f-Bduardo del), Paradas .CEnriqüó) ' 
Porset iLiboríó OOr RomerO' Garmendia (Juíió); Sápíihez 
Perez (Antonio), Sawa (Alejandro),- Saivá-í.M'jguel), T ó K a r   ̂

'.(Alfonso) y otros distinguidos escritores. '
_ La parte artística, atínque. nos- ,e?té mal eí'deriíiH^^-' 
inmejorable. Cinciionta y un grabados figuraií'en Jas-pá^T 
ñas del Además publicamos veiutidós fotográ!
bados políticos con la t’era efigies de El Alargues de Valde 
ErynHa, El Perro, El Camdlo, Nocedâ / Ah ■'Gaimope¿, 
alartinez Cribas, Luis Celípe, Aguila-era,'‘'‘Myséer,̂  Sií̂ is- 
mundo, Cubas, Nanolu Becerra, San Pedro/Ep Sr.i'SpL- 
tiago, Alí-Gamuza, Madura, yuior'mwrde, 'Mdfmés'deles 
Vega de Ariniio, Quita y Pon, Mallado, Mona-vi, A. C. 3íc- - 
lia, Florinda la Cerda y Don Mateo.. '

Precio del A l m a n a (¿u e : U x a  p e s e t a , y para los co­
rresponsales y libreros 75 céntimos.

T o d o  e l  q u e  s e  s u .s c r ib a  p o r  u n  s e m e s t r e  á  D o x  Q u i j o t e  
86  l e  r e g a l a r á  e l  A l m a n a q u e ,  y  a d e m á s . . .  s e  l e  l l e v a r á  á 
d o m ic i l i o .

¡Ciudadanos! ¡Preparaos á adquirir el A l m a n a q u e  d e  
D o n  Q u i j o t e .

Imp. de Diego Pacheco, Espíritu Santo, 4], Madrid.
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